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instantáneoM.

rema ^ a ia lia .

De este sencillo  m od o  denom inaron  en Servia á la q u e  tantos afectos y simpatías 
supo captarse d'uraote to d o  el t iem po q iie  ocu pó  aquel trono, donde el pueblo llegó 
á designarla con  el no  m enos cariñoso d ictado de .la  reina artista».

La reina Natalia lo  es. en efecto; y además de.haber dem ostrado hasta el ú ltim o 
m om en to  de su abdicación  sus excelentes dotes d e  gob iern o , ha probado también 
q u e  su alma siente las du 'cisim as inspiraciones del Arte.

E n electo, Carmen Silva, bajo cu yo m odesto pseudónim o, hoy ya fam oso en las 
Letras, se ocu lta  la literata ex-reica  de Servia, es un tem peram ento delicado de ar­
tista encerrado en un alma de m ujer.

A  su cu ltura extraordinaria une un talento verdaderamente excepcional.
España, por la q u e s ie n 'e  verdadera sim patía, y cuya literatura clásica sabe Je me­

m oria, sale siem pre elogiada de su plum a. •
'Es d é lo s  pocos escritores extranjeros que, prescindiendo de nuestros defectos, ha­

cen justicia á nuestra patria.
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C a u c a  d e  l e ñ a

Inst. de López del A rco .

d d ^ lp r a le ja .

R equ ebran d o de am ores S una ingrata, 
año y  m edio pasóse P edro Mata.
Cuando P edro de pena m uerto había 
con  o tro  ella cacó  al siguiente día.

A  ninguna la digas q u é  la quieres, 
p orq u e  al fin  y  á la postre son  m ujeres.

M . M a r t í n  R o d b i g u e x .
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0 Instantáneas
D ihecto» , M . S A L V I O ficinas: C lavel, i  MADRID

Jucegos florales (Cartagena).

SR T A . D ." IREN E  CALD ERÓ N  JO RQ UERA  

Re ina  de la  fiesta.

A^eséejos en Caréa^’ena.

w « n “ d^ra reina de í f  f  á’<,„h<,u>ür, ejecutada por tres m úsicas,jocupí el trono
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El iiianUnedor de los Juegos, el 
exm inlstro D. José  Canalejas, 
pronunció u u  discurso quo fué 
digno final de tan brillante fiesta.

JoM lla  de /¡ures.—Este festejo, 
m iovo hasta este año on Carta­
gena, resulté igualmente agrada­
b le que el anterior.

Entre los oarruajea qu e  m is  lia-' 
m arón la atención, m erece citar­
se e l de D. Justo A zn a ry  Boti- 
g ieg  (prim er prem io), el de don 
Juan Jorquera y  el de D. Ramón 
Cendra, los  que representaban, 
respectivam ente, un búcaro, un 
carro griego y  una corbtiUe.

En e l segundo, los nardos oonr- 
titufan su base de adorno, por lo 
qu e  fu é  oelebradisimo.

Se ditpararw  m uchos bouquete 
y  n o  m onos flores.

E s seguro que estas batallas 
arraigarán espléndidamente en 
Cartagena.

Velada inaritinio.—Pocos puer­
tos  hay tan seguros com o el car­
taginés, y  ninguno tan á propósi­
to  para una fiesta com o la que re­
gistramos.

A nte una gran multitud desfi­
laron los  botes d e l concurso. Entre ellos citarem os rn  buque de guerra y  l'abellcn de la 
Industria de la úlíiaa  f.rposición de P a n :, de los  Sres. Cánovas (D. D iego) y  Vivancos, 
ambos tan profusa y  artísticamente Iluminados y  quo causaronlaadm iracién de todos.

PaáelhmM.—Entro los Instalados en  el real de la  feria sobresalían los del cas no  y 
circulo-ateneo, de hierro c l prim ero y ambos m uy artistícos.

Tales fueron las principales notas do estas agradables fiestas, que es  seguro que en 
aBos sucesivos han de atraer todavía más forasteros á Cartagena que los  que éste le 
han poitido admirar.

Y  lian  sido muchos.

ILM O . SR . D. JO SÉ  L IZ A N A

Cartagena.— C a rro sa  pre sentada  per D. Ignacio  Aznar.

Ayuntamiento de Madrid



I
D. JUAN JO RO UERA

Medio m es de algarabía 
y  de ruido, á troclie y  m oche, 
m olestó, y  cansa, y  liastla... 
¡porque hay que agregar al día 
au correspondiente noche!

¿Mas quién pierde una JunoiCt» 
siendo todas tón bonitas 
sin la m enor excepción ,
7  reuniendo la atracción 
de resultar gratuitas?

¡Nadie!— ¿ io s  iusgos fioraln?.. 
¡A  deolearse i  esos  jutgoa 
que admiten los tribunales!.,. 
jQ ue hay fueaos ariifidalni... 
Pues á m eterse en  los :/we¡ic»!

V iendo la pólvora arder 
disfrutó, según advierto, 
todo el m undo 3 su placer—
|Y q u e  le  vam os S hacer 
si alguien, de alh", sale tuerto!

en de la 
vancos, 
e  todos, 
a sn o  y

q u e  eo 
és te  lo

Cartagena y sus festejos.

Atur.iido, ensimismado, 
hasta ai cabe, perplej'o, 
tantas fiestas m e Jian dej'ado... 
¡Verdad es  que he procurado 
no perder ningún festejo!

¿Quién e l mar no  ha d e  buscar 
si on regnt-is y  en  cuca,7o 
prem ios so  han de disputar?-.
¡Aliora no saldría dol mar 
bicho viv ien te en  España!

Y aunque batallas librando, 
y  aunque sufriendo rigores 
—do que m e estov acordando—

Cartagena. -Q a te o n a  p resentada  p o r  0 . Diego Cánovas.

Ayuntamiento de Madrid



Imianiáneas.

¿quién no va , liaata cojeando, 
á la  batalla de fiares?

N.o v o r  loB coches de Azuor 
y  de t ía d ro 'y  de Jorquera, 
hubiera sido pecar.
¡La vista es para admirar 
todo lo  qu c> 5  de primera!

¿Que ae lanzan á correr 
los cicüzlas?... Hay qu e  ir 
sin. un instante perder, 
que puede alguno caer 
y  habrá que verle morir...

¿Y  la  veUidal... lA h l os nada: 
¿Y  aquella itír4«m amona 
en  San Antón celebrada?
¿Q uién no goza una velada, 
y  quién nojvajde verbena?

No es posib le , en  conclusión, 
con funciones tan bonitas 
perder aquí una función...
¡y  ten iéndola  atración 
de resultar gratuitas!

Con tranquera, con  lealtad, 
lector lian sido el disiogne

las fiestas (le esta oiudaí. 
¡Forasteros, visitad 
la tierra del aladroque!

¡Y  entre peregrinas cosas, 
contem plaréis unos seres 
con las caras tan hermosas, 
qu e  por las caras son  rosas 
V aqui pasan p or  mujeres!

Mujeres que vu elven  lelo 
al qu e  en  mirarlas se aierra, 
porque según y o  recelo 
vin ieron  del quinto cielo 
paro poblar esta tierra.

A  ella ven id  otro año, 
que eso cuesta una miseria 
y  n o  09 llamaréis á engaño, 
s i os  deja frescos e ltaée , 
y  os  deja vizoos la /« r ío !

¡Y  pues v o y  á terminar 
sólo me reata añadir, 
por lo  que pueda pasar... 
que y o  de tanto... sudar, 
me he llegado á derretir:

JULIO HERNÁNDEZ

CúrresaoiiilBiJGis 
fo to sráfia

D, V IC EN TE  M ED INA 

Poe ta  prem iado con la  flor natural.

y. Lisboa.—M uy bien; oí 
usted im  artista.

J. S . /> . - L isboa .— Son todas 
buenas; se publicarán las deinfs 
interés,

/,. 0.— Algeoiras. -S o n  teda: 
buenas; haga más, y  sobre toé - 
con  público y  escenas del 

.lí. £,—Santiago.—Son biienir' 
so publicarán.
fT r. áí.—Calatayud.—Creo pa?« 
hacerlo m ejor; unas están <1®"" 
focadas, otras flojas y  otras lu' ' 
tos, las pequeñas nosirvenii® 
rom os do aprovoeliar algo. _ 

.1/, i l - L Í 8b o a .-L a s  pequen’ 
no s irven ; pero pondreaw‘  
nuestra parte para publicarla 
cuidado con  liacerlaa fuertes 
grande so publicará- 

V alladolid .-E stán  bien; se T 
blicarán. ,

H .  A ’, - L i s b o a . - R e ( i ¡ b i d » 5 '

(¿ublicarán las buenas; niilf"
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I. " R sa l de la  fe r ia  -a , "  C a rro za  da D. Juan Cendra. 
3 . "  C a rro za  da D. Juan Jorquera.

Ayuntamiento de Madrid



Inylantineai.

V

1 :  ‘

I » X j . A . C . A . S  - i - f

E n los  Jardines:
—¿Te conm ueve la música?
- i A y I
—SuspIritoB... ¿eli?
 ^¿Qué quieres, hija? La vida os triste.
—¡Filosófica estás!
U no qtie pasa: ;L’í  que «o  cmno!
—¿Has visto? ¡Qué insolente!
—Defie ser u n  poeta modernista. ¡Tiene im  tipo!
-E n to n ce s  debem os perdonarle e l ex-abrupto; habrá sido un grito del alma. 
—O del estómago.
(Pauía .,1
—Oye: ¿te sientes tú  con  vocación  de musa?
—Están caros los  peines.

¿ ¡ .—H erm osa noche, Elvirita. 
i ’llii.—Ideal.
Á !.—¡Qué luna!
i'ila .—V am os.- El sueño de una noche de verano.
¿ ¡ .—¿Qué sueSa usted en  las noches de verano?
A lto .-In d lsoceto . Merecía usted que se lo  dijosc.
ÍB  oiBW u.-¿Qué decís, niños?
F lic .—Nada. Isidorito  pretende que le  cuente mis sueños.
La mamá.—¡A y, deban ser turbulentos, porque arma unos estrépitos!
El p a p í—Á. juzgar por e l ruido, cada noche debe dar una batalla.
Éi.—Ho será extraño: en  estos tiem pos no faltan enem igos en  las casas de Madrid. 
La m a m i-¡J e s ú s , Isidorito! ¡Qué cosas tiene usted! ¿Y  la limpieza?

—Los dioses se ron.
—¿Por qué lo dices?
—Porque las musas huyen do la corte.
 j£g natural: aunque ligeras de ropa, hace demasiado calor para ellas.
—No lo  creas: no  aon laa musas ¡lyíraa las que emigran, son  las clásicas: Shackes-

pearo en  persona.
—¿Cómo?
—Una trouppe de literatos, patrocinada por e l pequeño V ico , hace audébut en  el tea­

tro de Carabanehel, con  /.o fierecilla domada.
—¡Cielos! ¿Será un sím bolo?
—¿P or qué, por lo  de la fiera?—¿ r o r  que, por lo  ae la iieruv
—No, hom bre. ¿No te dice nada eso de quo los musas elijan dom icilio entre dos ma­

nicom ios?

E n Portugal rñ iia  la poste bubónica.
E n Francia reina  la  exaltación cu  los  ánimos.
En España reina OalUta chico... y  Silvela.
Da gana de decir con  Andersen: -  ¡Es m ucho que en todas ¡lartes han d e  reinar ca­

lamidades!

Y a n o  hay espigas; los  campos, despojados de su túnica d e  oro, sen os  ofrooéen áridos 
y  grises; a! borde de laa polvorientas carreteras balancean loa cordos s u s  pompones Ja 
felpas irisadas; en  el c ielo , de un azul im placable, reina el sol; á veces, en  e l ardor «  
nn m edio día, p or  toda aquella cúpula de m onótono osmaite, sin  nubos y  sin  aombnisp 
corre leve  extrem oeim iento; parece q u o  e l astro i-oy, cansado de mirar á la tierra, hs“®
u n  gesto... ¿Sonrisa 6  burla? ¡É l lo  sabrá! E l amor e s  p o d e r o s o ;  y  a u n q u e  aeeay  e s t é r i  l
tal vez el so l recuerde á la  que fué su amante, y  sonría, pensando en  las delicias po 
m ayorales, á la  quo pagó oon flores sus caricias. E s la  ventaja del am or á distantí*- 
hasta los  bostezos pueden interpretarse com o caricias.

G. MARTÍNEZ SIERRAAyuntamiento de Madrid



Cartagena.— Pa lac io  del com ercio  de la s  Spes. V Ivanoos.

E l  sueño 
úe! T m a ú o i

Era una iierm osa no- 
elie de estío d e  149... todo 
yacía en  profundo silen­
c io  en  e l v ie jo  casüUo del 
•icñor de A rles, silencio 

intOTTumpido solamente 
p or  los  acompasados pa­
seos d o  los  hom bres d e  
armaa que deade los más 
elevados torreones vig i­
laban la parto exterior de 
la inmensa m ole d e  pie­
dra, y  p or  e l murmullo 
que producían las aguas 
del llódetno, que corría no 
m uy lojos de la  señorial 
mansidn.

Isolda, la  hermosa v ir  
gen  do los  cabellos de 
oro  y  de los  ojos azules, 
la  nob le hija del m uy po­
deroso Conde y  Señor de 
Arlés, habla despedido 
á sus doncellas sin per­
m itir que la desnudaran, 
y  al hallarse sin testigos 
abrió una puerta que da­
ba  paso S una ancha ga­
lería, y  aproximándose álnl,„i= j  ,  ,  len a , y  aproximándose a

b a ia u s ^ d a a p o y ó s e d c  codos o n e l la y d ir ig i j  una vaga y  melancóUca mirada sobre 
U l ^ r  ^  írondo.sD parque del castillo, ¡iuminado completamente p or  la luz de

o a t o  profunda tristeza, su anciano
parné (viudo desde e l nacimiento de su hija, pues la vida de ésta había costado la de 
a madre), lo acaba de anunciar q u e  al día siguiente partiiian para la corto de Francia 

que eran llamados p or  orden do Carlos v m ,  que deseaba unir en matrimonio á 
m ida  con  un caballero digno de su elevada alcurnia.

Jamiis ae le  había ocurrido S la candorosa doncella la  posibilidad do apartorso do

Cartagena, -P a b e lló n  d sl Casino.
Ayuntamiento de Madrid



Ita lia.— Oe vu e lta  del trabajo  del campo.

Cuaír> del notable pintor aragonés O. José  Gír.it''.

M éxico .— D e n tís ia  arabulanta en la  p laza  de la  Constitución.

In s t  do J.. González Guerra.

lu
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l'XéHniáneai.

aquelloa lugares. ¡Dejar tal vez para siom pro au oosüU o, su parque lleno d e  flores, 
con las quo so entretenía en  tejer coronas y  guirnaldas para engalanarse con ellas!

¡Que iiabfa de unirse con un caballero digno de su estiiqie! ¡Había, pues, de com ­
partir su existencia con  un hom bre que no era n i su buen padre, n i su rendido trova­
dor riemiiii.'¡Qué extraito efecto  le producía este nom bre! ilerwim no form aba parte 
de la comitiva que los  Imbla de acompañar. ¡Separarse de él! ¡Dejarle alffl ¡Si ella

O

i

C A L Y P S O '— Cuadro  de W. Bouguereau.

había creído quo Hermán estaría siempre S sus pies, cantando dulces trovas, narrando- 
fUos cuentos do amor! ¡Amor; Otra palabra que hasta aquella noche había oído, al 

P®«eer, indiferente, y  quo on  aquel instante la abrasaba e l corazón; 6  Jsoido repasó 
cuentos y  las estrofas de su trovador, y  con  ru bor y  sorpresa dea- 

ciihria que ella tiunbién amaba com o las heroínas de las leyendas, y  scgnia reprodu­
ciendo en su alma m il detalles do quo jamás se  dió cuenta liasta entonces: se  veta 
sentada en  au escaño, 6'rrnion á sus pies cantándola dulces amores, s in  apartar un 

stanto de los  ojoa de su jo v e n  señora su ardiente y  acariciadora miruda¡ recordabaAyuntamiento de Madrid



Crucero «Rio de la Plata» CPasaJee).—Donada por los españoles de la Argentina.
Inst. de José  Hernández.

-asimismo su sonrojo y  turbación ante la  insistente mirada de Oemún, efectos que 
había atribuido hasta aquella noche al interés que la producían laa desdichas 
ó  venturas q u e e l trovador la  contaba, y  pasándose/snidn la m ono p or  la ardorosa 
frente, murmuró oon acento lleno de amargura: ;L « amo y  me ama! Luego, pensando en 
lainm ensa distancia que la separaba del humilde trovador, rep itió  aún más triste­
m ente: ihnposibíe, impotable!,..

Y  necesitando más aire, m ás espacio en  que poder respirar, automáticamente atra­
vesó  la galería, descendió unos pocos osoalones, y  una vez  on el parque, rooorrió va­
rias do sus sendas, siempre abismada en sus tristes reflexiones.

líoláa  no  se daba cuenta del tiem po que transcurría, pero  sinüéndose rendida de 
tanto vagar, se dirigid á una plazoleta oon ol fin  de dejarse caer en uno do sus 
asientos.

Apsnas había penetrado en  la plazoleta, se detuvo confusa y  sorprendida; alumbra­
do de lleno por la luz de la luna, y  sobre uno do loe bancos, habls un hom bro tondtúo 
y  durmiendo. ¡Bien pronto le  conoció: era Geimán! Y  la jo v e n  peü'ocedló un paso, in­
tentando retirarse, peto una fuerza extraña y  poderosa, no  sólo la im podía hu ir , sino 
-que la impulsaba hacia e l dorm ido trovador, é  leo lia  v o lv ió  á avanzar, deteniéndose 
al fin  csrca de Hermán.

—¡Cuán gallardo es—murmuró la doncella,—y  luego añadió tristem ente:—¡Sabe que 
parto y  duerme! ¡No me ama! ¡D ichoso él! A si y o  solamente eufriró... P ero sus labios 
se agitan... líabla y  duerme. ;Sueña! ¿Qué soñará? Quiero oirle... Más cerca., su aliento 
abrasa m is o ídos y  sin em bargo, no le  oigo bien... ¡Ahora sil ¡Pronuncia m í nombre. 
leolda, dioo, te amo, no í» vaym. ¡Desdichado! Solo soñando se atreverla á confesarme su 
am or-. ¡Duerme, duerm e trovador, e l de las tiernas endechas y  las ajnantes leyeniis- 
¡Duerm e y  sueña, que será m uy triste tu despertar! ¿Qué dice ahora? ■ñame un beso. « »  
solo leso, 1/ seré felie .' ¡Quo lo dé un solo beso  y  será feliz! ¿Y  qué es  un beso? ¿Se besa 
oon los labios ó con  cl corazón? Si os  con  ol corazón, ya haco tiem po que le estoy  be­
sando .-iin saberlo... l'n be>o y  atine. Un solo beso  me pide... ¡V irgen pura, perdonadme. 
Será el prim ero y  e l líltlm o, y  ni é l m ism o lo ha do saber.

Y  cual nueva JHann ante e l dorm ido Jdndimión. m clinóse leolda y  rozó  con  sus labios 
la ardorosa írente de Oermún. A  la  dulce voluptuosidad de aquel beso  estrem ecióse li­
geramente el trovador, é Isolda, sonrojada y  contusa, h u yó apresuradamente desapa­
reciendo entre la es¡)esa enramada del parque.

Germán entreabrió loa ojos, se incorporó, giró á su  alrededor una ansiosa mirada, y 
al verse solo v o lv ió  á dejarse caer sobro e l banco y  corró loa ojos, murmurando:

—Aspiraba su  fragancia, !a  creía á m ! lado, la vislum braba inclinándose sobre mi.T 
hasta sentí sus labios sobre  m i frente... Desperté... abrí mis ojos... ¡todo era menUn- 
Duérm ete otra vez , pobre  trovador, i  ver s i vu elves á soñar, ya que sólo en  suoSM
puedes ser feliz...__________________________________________________________________

M. M ARZAL Y  MESTRE
Ayuntamiento de Madrid



I n s ta n tá n e a s .

Abiviérieie.
(SONETO)

No puodo amarte ya ; no  puedo amarte, 
porque cuando anhelaba poseerte 
y  cifraba m i dicha afilo en  vorto, 
y  m i única ilusión  en adorarte, 

m e indujeron, m ujer, á despreciarte 
tus acciones inicuas, que la muerte 
llevaron sin tardar al amor fuerte 
que qu ise en m i firm eza destinarte.

Quizá encuentres sujetos de buen  porto 
quo á ningún lado dejen de seguirte, 
y  cual te agrada i  tí, te hagan la corte;

si así logras en  grande divertirte, 
d iviértete, mujer, y  no  to importe 
lo  quo pueda la gente deprimirte.

FERNANDO FRANCO FERNÁNDEZ

(1 ) Áicri'.oeon lozpiss... forzados.

T E A T R O S

ELDoiuno.—La semana pasada se efectuó, con  la 100 representación do ¡nilaaiántia, 
el benofieio d e  los autores.

Elpobre diablo, l o s  fiameiicot y  El trajt de boda llevan num eroso público á esto lindo 
teatro.

Jaudihes dzi;. B u e n  R k tu io .—La compañía de ópera es cada noche más aplaudida, 
•Via agradable temperatura que se  disfruta hace q u e s e a  un punto do runión m uy 
preferido.

M a r a v i l l a s . — Con ia 100  representamón do Los prcsupueiios di R «o p i» rd í ae celebró 
el beneficio do los Sres. Granés, García A lvarcz, Paso y  m aestros Calleja y  Lleó.

Habana.— H osp ita l de A lfo n so  X IIAyuntamiento de Madrid



PA SIO N A R IA

Gavotte para piano
POR

J. ARENAS .
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E L  G R A N  T A C A Ñ O
POE Don Francisco be QUEVEDO 

{Continuación.)

C Á P iT lIL O  Y
De la entrada en Alcalá, patente y  burlas «lue me hicieron 

por nuevo.

ó B^brefaUo. Morisona loa llaman en el pueblo, que aun hay muy

f l t a f p i í f o t r  t i n o -

’ ’ f»/BUrM zo porque fe lomenzáae uoí á tener respeto, ó poi ser natural

S f e .Í 2 - T :S í r » = :S ^ ^

«mlpvníon á d^ i/nuevo yo por disimular di on reír, como que no hacía empezaron á decir nuev .  ̂ ¿ ogj,o ó nueve comenzaron á
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Insianiáneas.

Nuestro queridísim o amigo y  colaborador de I n s t a n t á n e a s ,  el aplaudido autor'y- 
excelénte escritor D. Sinesio Delgado, ¡lora la  irreparable pérdida de su señor padre- 

Sabido lo  m ucho que en esta casa se  quiere y  aprecia al distinguido literato, n o  ne­
cesitaremos añadir con  cuánta pena tomamos parte en  su inm enso dolor.

Reciba, pues, nuestro sincero pésam e p or  la  terrible desgracia que le  aíUge,

Jeroslitico, p o r M oral-

unos cjcs.

Anoelio te  oonoet; 
al punto al cielo m iré, 
y  en los estrellas noté 
quo dos faltaban nllf.

Creyendo fueran antojos 
do m í mente alucinada, 
rae recreé on tu mirada 
y  las encontré en tus ojos,

U. MARTIN RODRIGUEZ

F r a se  I echa. 

*• *

JÁIÍIIFPÁR °  Valerolina García Monreal, se calman instantáneamoiite toda 
u n y u ^ U M U  clase d e  dolores de cabeza, neuralgias, jaquecas, m uelas y  dolores 
nerv iosos .-D e  venta: Farmacia Lletget.—Carrera de San Jerónim o.—Madrid.

IV  ? de I n s t a n t á n e a s  sólo suspendo envíos á  los  corresponsales, cuando,
agotados todos los recursos legales, éstos no  efeotúan sus pagos. En esto caso roga­
rais al público se  dirija ,1 nuestras Oficinas.

X f l P J l S  óspeaiales, GRAN LUJO, ya terminadas para INSTANTANEAS sir- 
ven  para guardar los números liasta final del año 1899 y  después en- 

cuadernav el tomo, conservando con  ellas la colección.
í«íns oüoinas, 2,50 peietus; á provínolas, se rem iten certificadas p or  S,90 pe-

'  I A’«  Aménca fíjaa el precio lo3 5«««rrs corretponsalec.

R s s e a v A D o s  t o s  D EnECHOS d e  l a  p r o p i e d a d  a r t í s t i c a  y  l i t e r a r i a
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; IAÍ110’>I11MS 'ia ?H * S T
N u e v o  

a ven tó  
il a lcan - 
:«  d e l
nís 'K-
o o r i D t e
10  m ü- 
íc a ,ob >  
e n ié o -  

dose  lo s  
n d s  be ­
l lo s  efec* 
t o s  d e  
o r q u e s  
( a c i ó n
SDQ^rao
'iU 7 ‘ '  Desde 1.500 i  20.000 pt3.

A g en te  depositario en España:

C A R L O S  S A L V I
17, ísm  r Mm, i?. mábrio

S e  s c i l i u n  deta lle s, c a tá lo g o s  y  pre  
itos.

OBJETO S

PAK A

R e g a l o s .

Caramelos

BOMBONES.

oa

p a r Is

L A

P a ja r i t a

Puerta  
del 

Sol, 6,

MAMID

I»!

M O D A  Y  A R T E  e< la Revista más ele­
gante V práciica para ¿«ñoras, Modiita  
y  Bordadoras.

Un núm ero álbum , ^ 5  cíntim os; trer 
meses, 4 ,S o  pesetas; seis m eses, p  pese, 
tas; un año. j j  pesetas,—¡O ñcioss: CASA 
S A L V I.—Cíave/, i ,  MADRID

Estando ya  repetidas las ed iciones de 
tod os  los  núm eros de I n s  - a n t X n £ a b , 
desde el núm . 1  s i  30, vendem os éstos i 
2G céntim os núm ero atrasado.

SEV/LLAJVXS.—Precioso libro  de 36 
páginas, papel Couché, en co lores , escri­
t o  é ilustrado s ó lo  p or  sevillanos.—5 s 
céntimos en nuestras Ollcinas.

A L M A C É N  de papel y ob jetps de es­
cr itorio  de B . A yora . 
l i — Concepción Jerónima — / y . Madrid

INSTANTÁNEAS
REVISTA SEMANAL DE ARTES Y LETRAS

O ficinas: C A S A  S A L V I, C lave l, 1, M ad iid .
'  ÍR 8 TANTANEAS hace un llam am iento á la colaboraoión  fotográfioa  de lOdoa su» 
-leetoces, fotógra fos  y  a fiolonados, rogándoles d irijan  á sus oficinas. C lavel, 1 , Us- 
drid , todas laa fotogra fías  q u e  puedan ser autorizadas para su reprodu cción , preli- 
x ien d o  siem pre sean de aetuahdad y  d e  asuntos d e  interés general, tipos, costumjjrii, 
msdios de transporte, trajes, moitumontoe, retratos ds mujeres y  hombres celebres, yistai, 
•simar de arte, etc. etc. Las pruebas fotográ ficas q u e  se  nos rem itan d eben  ser limpias 
j  er papel lo  más b lan co  posib le , d e  6 p or  9 centím etros tam año m ín im o. La remi- 
-ilón d e b e  ser certiíioada, acom pañada del nom bre d e l autor y  explicacién  d e  lo  que

” &ISTANTAKEAS se publica todos los  «diodo» y  su tirada ea siem pre considerabUr 
pues só lo  por su  m ucba venta puede venderse el núm ero corriente al ín fim o  nreoio de 
16  c é n t i m o s ,  y  el Almanaque á 6 0  c é n t im O B . E s e l nn ioo  y  prim er perlódioo 
tirado á tod o  lu jo  en  papel Couobé en  colores.

INSTANTANEAS Cuesta »eíjm«e«« f,50p««efaa, « n  oSo 8,5!? peeeío», núm ero oorrieH' 
t*  15 céntimos, atrasado 2 -í o«'n<inio>.

INSTANTANEAS puede adquirirse en  tod os  loe k ioscos y  puntos d e  venta  d e  P?' 
r lód lcos  y  librerías  d e  España. F artugal, Amérioa y  extran jero.

Fuera d e  España fija n  e l p recio  los señores corresponsales.

M ADRID.—Im prent d c L a  R e v i s t a  M o d e r n a ,  Espíritu Santo, 1 8 .
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Guenic

En UQ día  d e  m ercado, 
no  sé  si en Murcia é  en  Lores, 
se  encontraba nn pobre bom bre 
ven d ien do lebrillos y  ollas.
—Com pare, ¿á  oé m o  la libra?— 
d ijo  con  m u y  buena so m b ra  
un cliuocii, y  ol alfarero, 
quoriendo segu ir la  b ro m a ,
— A peseta—respondié.
D e  pronto c l cU u  .co  co n  toda 
au fuerza 2e  dlÓ al barreño 
tai pa lo , q u e  lo  h izo pólvora, 
y  le d ijo :—É chem e usted 
de ese pedazo cuatro onzas.

G o n z á l o  C a n t ó .

9
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' r̂iuQYÍraío, ó las vuetas que da
(Por Cilla.)

dmero

1 /  Serafín H erm oso; rl 
c o  p or  su casa» calavera por 
a fic ión , y  tonto p or  natu* 
raleza. Esto ee el q u e  paga.

2.* La bella  Mariquita; 
oantaute d e  coupUU pican > 
tes, y  bailadora p or  tod o  lo
alto. Eeta ea la qu e  cobra. '

3.* E l N iño p recioso ; tocaor con m ucho estilo y  cantaor tu p n  de coass tría* 
tes. Este es e l qu e  se  lo  gaeta.

O p icra A s : C l a v e l ,  1. M a d r id
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